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FORMACION ORGANIZACION APOSTOLADO

LA GRAN OBRA DE LAS MISIONES
Los Fieles por los 

Infieles
Ksta sencilla frase resu­

me todo un programa de 
actividad y celo apostólico, 
de espíritu cristiano en el 
más genuino sentido de es 
te glorioso título recibido 
en el bautismo.

Imitador de Cristo, cola­
borador en la Redención; 
eso es el cristiano-

Como miembro de la I- 
glesia cuya cabeza es Cris­
to, ^"debc completar el cris­
tiano lo que falta a la R e­
dención^'.

Con su preciosa sangre 
conquistó Nuestro Señor 
para el hombre la corona 
de hijo adoptivo de Dios y 
heredero del Cielo, salvó el 
abismo infranqueable a- 
bierto. por el pecado entre 
el Cielo y la tierra. Desde 
entonces ese puente de mi­
sericordia está tendido pa­
ra todas las almas, y abier­
tas de par en par las man­
siones de la Gloria; en ella 
recibe el Padre celestial a 
cuantos se han hecho par­
ticipantes de su naturaleza 
divina por los méritos de 
Jesucristo.

Por la fe en El que había 
de venir a redimir la hu­
manidad se salvaron los 
hombres, desde Adán has­
ta los últimos que murie­
ron al efectuarse el sacrifi­
cio del Calvario, y por la 
Fe recibida con la Gracia 
en el Bautismo, se salva­
rán todos los nacidos des­
de entonces hasta el fin del 
mundo.

Mas siendo muerta la 
Fe sin obras, según frase 
del Apóstol, nadie se salva 
sin su cooperación a la 
Gracia, en si mismo y en 
los demás; es esta coopera­
ción lo que falta a la Pa­
sión de Cristo para que 
sus méritos sean aplicados 
a las almas.

El cristiano debe apre­
ciar este prvilegio de ha­
ber recibido con la Fe y la 
Gracia, la misión de co­
operar a la obra de Cristo 
en su Iglesia.

Ahora bien, el cristiano 
que sabe vivir la Fe, no 
puede míenos que volver la 
mirada a ese vastísimo cam 
po del paganismo y la ido­
latría, en que mil cuarenta 
y tres millones de herma­
nos suyos yacen sumidos 
en tinieblas de errores, sin 
conocer a su verdadero y 
único Dios, su Creador y 
Redentor.

A  vista de aquella mise­
ria y  esclavitud del ser ra­
cional doblegado en absur­
da adoración de fetiches, la 
Caridad mueve a los fieles 
a poner en servicio de aque 
llos pobres infieles sus ora­
ciones y sacrificios para q 
vueltos a la Fe católica a- 
doren a su verdadero Dios 
en espíritu y  en verdad.

A  este fin la Iglesia, que 
provee a todas las necesi- 
'dades de sus hifos, tiene 
instituidas tres obras de la 
mayor gloría de Dios:

Visita de Monseñor de 
Unzalu a Panamá
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El 20 del presente llegó 
a nuestras playas el Exmo. 
Señor Juan de Unzalu, 
Delegado Ponti^cío para 
la organización y difusión 
de las Obras Pontificias: 
Propaganda Fide, San Pe­
dro Apóstol y la Santa In­
fancia.

Todos los puntos del pro 
grama que se había traza­
do han sido desarrollados 
con ardor de palabra y vi­
va energía.

Hemos visto en él la re- 
nresentacíón del Romano 
Pontífice y la unidad de la 
Iglesia en esta solicitud de

la coopeacíón general de 
los fíeles a las Obras Pon­
tificias de la Propagación 
de la Fe. El contingente de 
oraciones y cooperación e- 
conómíca de todos los fíe­
les del mundo, en tan mí­
nima y fácííl contribución 
personal, unida en un solo 
conjunto, sabía y naternal- 
mente dístríbuícío por la 
Santa Sede v por la Divi­
na Providencia proporcío- 
nalmente a las necesidades 
de las Misiones entre infie­
les, forma una bellísima de­
mostración de la unidad y 
catolicidad de la Iglesia.

ASOCIACION DE LA PRO­
PAGACION DE LA FE

La Acción Católica de Panamá se complace en 
presentar sus más rendidos respetos y filial adhesión 
a su amado Padre y Pastor Exmo. Señor

JUAN JOSE MAIZTEGUI, 

con motivo de su cumpleaños.

Muy fervientemente ofrece al Eterno Padre el 
Santo Sacrificio que en el día celebra y la asistencia 
en corporación a la Santa Comunión, rogando a 
Nuestro Señor, le ilumine, consuele, fortalezca y 
conserve ad multos annos.

Cuántas gracias y favores 
cicl Ciclo podrían alcanzarse 
para la rápida extensión de la 
Iglesia si cada uno de sus miem 
Bros, todos los católicos del 
mundo uniesen sus oraciones y 
sacrificios en la forma institui­
da: Todos los días un Padre 
Nuestro y Ave María con la 
invocación: "San Francisco
Javier, rogad por nosotros” , y 
contribuir con 5 ctvs. al mes 
para las Misiones de infieles.

INDULGENCIAS PEE- •• 
NARIAS:

1. — En el día de la agrega­
ción.

2. — En las siguientes fiestas 
del Señor: Natividad, Circun­
cisión, Santísimo Nombre de 
Jesús, Epifamía, Pascua de Re­
surrección, Ascensión, Pente-

ASOCIACION DE LA SAN­
TA INFANCIA 

Qué grata es al Señor la O - 
ración de los niños. Ese cora- 
zoncito inocente y encendido 
en amor de Dios por una ma­
dre cristiana, cómo arrancará 
los favores del Cielo para los 
niños abandonados en tierras 
de infieles. Inscribid vuestros 
niños en la Santa Infancia, e- 
ducadlos en caridad apostólica 
enseñándolos a amar a sus her- 
manitos de aquellas tierras in­
vocando todos los días a su 
Madre del Cielo con un Ave 
María y esta invocación: "V ir ­
gen Santísima, rogad por nos­
otros y por los pobres niños in­
fieles” , y ‘dando cada mes una 
limosna de un centavo.

OBRA PONTIFICIA DE 
SAN PERO APOSTOL 

La más excelente porque es 
semillero de Apóstoles. Se tra­
ta de la formación del clero in­
dígena en cada territorio de 
Misiones, con la ventaja de la 
compenetración que dá entre 
-el sacerdote y los fieles la mis­
ma lengua y el conocimiento 
de las costumbres, las aspira­
ciones y necesidades de su ra­
za. Es además garantía de la 
unidad y perpetuidad de la I- 
glesia en cada país, hoy que so 
pretexto de nacionalismo se ha 
adoptado como medio de ata­
que a la Iglesia la extorsión al

La Acción Católica y las Misiones; la Educación Misionera.
G l o s o ,  el P A R T IC U L A R IS M O , el E SP IR IT U  DE 

enfermedades que matan en gérmen a
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La cooperación misionera es una parte importantísi­
ma del vasto programa de la Acción Católica. Leemos en 
la carta del Cardenal Secretario de Estado al Congreso 
Nacional Misionero de Padua (2J de septiembre de 
1932): EL QUE T R A B A J A  PO R  L A  D E FE N SA  Y  
PO R  L A  DIFU SIO N  DEL R EIN O  DE C R ISTO  
D E N T R O  DE LOS PA ISES C R ISTIA N O S, DEBE, 
PO R  LO M ISM O, SER A M IG O  Y  F A U T O R  DE 
QUIEN CON EL M ISM O FIN  T R A B A J A  EN E L 
E X T E R IO R  E N T R E  LOS QUE T O D A V IA  N O  
SON C R ISTIA N O S.

Debemos agregar que la cooperación misionera es 
para la Acción Católica no sólo un DEBER, sino tam­
bién una V E N T A JA , pues es un medio eficaz de forma­
ción religiosa y apostólica. AI trabajar por las misiones 
ábrense ante el espíritu los vastos horizontes de la Iglesia, 
el corazón se ennoblece y se dilata y el alma sana de en­
fermedades tan perniciosas y difundidas como el E G O IS­
M O E SP IR IT U A L , el IN D IV ID U A LISM O  R ELI-

B A N D E R IA ,
la Acción Católica o perjudican su fructificación.

Pero para que sea efectiva esta ventaja espiritual es 
menester que la C O O PE R A C IO N  M ISIO N E R A  este 
precedida por la* EDU CACIO N  IVIISIONERA, que se 
consigue con la propaganda oral y  escrita.

Explíquémosnos. El que en una Jornada Misionera 
da una ofrenda para las misiones cumple un acto bueno y 
meritorio que es una verdadera cooperación misionera. 
Pero puede acaecer, como acaece alguna vez, que este 
donante para las Misiones no tenga una verdadera y pro­
pia CONCIENCIA M ISIO N E R A , porque no ha teni­
do la educación apropiada. Por eso, en su acto hay — ^  
sando la temínología escolástica—  el E L E M E N T ^  
M A T E R IA L  de la cooperación misionera, pero no el 
F O R M A L , esto es, el sentimiento apostólico, el conoci­
miento evangélico que nos hace sentir el apremio y el di­
vino tormento latente en las palabras del Apóstol: O- 
P O R T E T  ILLU M  R E G N A R E .

Lo que proyecta la A . C. de Panamá, para colaborar a las Obras Pontificias.
PLAN PARA LABORAR 

POR LAS MISIONES

(Acción Católica Panameña)

1) — Todos los miembros de 
la A.C., que son y se inscri­
ben en adelante, procurarán 
inscribirse también en la Obra 
Pontificia de la Popagación de 
la Fe. ^

2 )  — La A.C., por lo que res­
pecta a sus socios, se encarga­

rá de hacer efectivo el pago de 
la cuota en la Dirección Dio­
cesana o nacional de las Obras 
Pontificias.

3 )  — Dos veces al año, antes 
del Día Misional, a principios 
de Octubre, liara entre sus a- 
sociados una colecta especial 
para la Propagación de la Fe, 
y otra, a principios de Mayo, 
para la O.P. de San Pedro A - 
póstol pro Clero Indígena.

4 )  — Como se ha hecho hasta

aquí, se hará propaganda par­
ticular en el periódico, no solo 
en el mes de Octubre para el 
Día Misional, sino en Mayo 
cuando empiece entre sus a- 
sociados la colecta en pro de la 
Obra del Clero Indígena, con­
forme a las instrucciones que 
le transmita Roma, desde la 
Dirección Nacional.

5 )— También se realizará 
esta propaganda por radio en 
dichas épocas en la Hora Cató­

lica, organizada los segundos 
lunes, de acuerdo con las nor­
mas que les transmita Roma 
desde la Dirección Nacional de 
las Obras Pontificias.

6 )— Todos los centros cate­
quísticos de la A.C., tratarán 
de instruir a sus catcquizandos 
en la doctrina misional e ins­
cribirlos, mediante los Delega­
dos Misionales de A.C., en la 
Obra Pontificia de la Santa In- 

(Pasa a la Pág. 4*)

costés. Santísima Trinidad, 
Corpus Domini y Sacratísimo 
Corazón de Jesús.

3. — En las siguientes fiestas 
de María Santísima: Inmacula 
da Concepción, Natividad, Pre 
sentaclón. Anunciación, Visi­
tación, Purificación y Asun­
ción.

4. — En las fiestas de la In­
vención (3 de Mayo) y Exal­
tación de la Santa Cruz (14 de 
Septiembre).

5. — En las fiestas de San 
Miguel Arcángel (29 de Sep­
tiembre) y de los Santos A n­
ecies Custodios (2 de Octu­
bre.

6. — En la fiesta del naci­
miento de San Juan Bautista 
(24 de Junio).

7. — En la fiesta de San Jo­
sé ( 19 de Marzo ) y Solemni­
dad de su Patrocinio (tercer 
miércoles después de la Pas­
cua).

8. — En las fiestas del naci­
miento al cielo de los doce san 
tos Apóstoles y de los Evange­
listas.

9. — En las fiestas de San 
Francisco Javier  ̂ Santo Patro­
no de la Obra (3 Diciembre), 
y en la de San Fidel de Sigma- 
ringa (24 Abril), protomártir 
de Propaganda Fide.

10. — En la fiesta de Todos 
los Santos (1 Noviembre).

11. — El 22 de Junio, fecha 
de la fundación de la S. C. de 
Propaganda Fide.

12. — Tres veces al mes en 
los días que escogiere el aso­
ciado.

13. — En el día de la Con­
memoración general de todos 
los asociados difuntos.

Clero en toda forma.
Qué incomparable recompen 

sa obtendrá de Dios el que con­
tribuye a esta obra, sea como 
asociado con sesenta centavos 
al año, como bienhechor con 
cincuenta y seis balboas para ^ 
na pensión, o como fundador, 
con B. 870 para una beca per­
petua. "Para el día en que la 
causa de las Misiones se con­
vierta, según el deseo de Pío XI 
en la causa de todos, es lícito 
abrigar las más bellas esperan­
zas.

Socios y sodas de la Acción 
Católica: pueblo católico de 
Panamá, dad vuestras oracio­
nes y sacrificios a las Obras 
pontificias de la Propagación 
de la fe.
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Caballeros Católicos
El Secuestro de los Niños Españoles

L1 crimen más odioso y más 
mefistofélico de cuantos han 
perpetrado los rojos de Valen­
cia, es el del secuestro de niños 
españoles que están realizando, 
para llevarlos a Rusia. Crimen 
fríamente, mejditadamente cal 
culado: crimen contra el alma 
que roban, contra la inocencia 
que pervierten, contra la pa­
tria, a la que arrebatan en flor 
sus futuros ciudadanos, contra 
la sociedad, a la que matan y 
envilecen en sus gérmenes con 
tra Dios, a qu’en expulsan de 
las mentes y de los corazones 
más propicios a creer en él, 
contra la humanidad, que de­
gradan y degeneran en los que 
empiezan a vivir” .

Tremendo delito es, a la ver 
dad, envenenar las fuentes pú­
blicas. Pues qué decir da esa 
monstruosidad que pretende in 
toxicar en los niños las fuentes 
de la vida espiritual de los pue 
blos?

N o hay hombría de bien, no 
hay decencia, no hay civiliza­
ción, no hay sentimiento hu­
mano que puedan consentir ta­
maña felonía. Son ya muchos 
los que en la España nueva 
han lanzado contra ella su pro 
testa. Cuéntase entre ellos, el 
Jefe de la Junta de Mando de 
Falange Española, señor. Ma­
nuel Hedilla.

"La prensa nacional e inter­
nacional nos trac a los ojos una 
tragedia más que el sedicente 
gobierno de Valencia tiene pro 
yectada y que esta vez espera­
mos no acabará de ser reali­
dad, porque el mundo se nega­
rá a ser tácito cómplice de tal 
monstruosidad.

Los niños españoles— que co 
mo tales son . esencialmente 
nuestra contienda— están sien­
do llevados a Rusia. A un país 
que no tiene con el nuestro ni 
el clima, ni en raza, ni en cul­
tura o costumbres vínculo al­
guno de proximidad. Y así es­
tamos en vísperas — si no se o- 
pone el mundo a tal crimen—  
de ver a los niños de España 
fíente a este pavoroso dilema: 
O la muerte o la aclimatación 
penosa y forzada a un país ex­
traño con un idioma bárbaro 
y unas costumbres totalmente 
opuestas.

Esto es, sencillamente, un 
crimen. Un crimen que yo, co ­
mo Jefe de la Junta de Mando 
de Falange Española de las 
JON-S, no pi^do silenciar. Y 
así, desde ahora, pido hospita­
lidad a toda la prensa nacional 
o internacional para iniciar y 
continuar una campaña que 
lleve a buen puerto el deseo 
firmísimo mío v de todos ios

que no hayan perdido el con­
cepto de humanidad, de hacer 
imposible la pretensión — en 
parte ya realizada—  de impo­
ner coactivamente a unos ni­
ños españoles cl cambio de vi­
da, de país y de costumbres.

Seguro de que el Estado es­
pañol ha de apoyar esta inicia­
tiva, quiero presentar los tre 
puntos cuya realización harí  ̂
posible la detención de esz 
monstruoso proyecto del go­
bierno de Valencia. Son estos:

1’— Creación de una zona 
que geográfica y climatológi­
camente fuese de condiciones 
análogas a las españolas, sino se 
aceptaba una parte de esta zo­
na vivirán los niños— de cual­
quier procedencia o filiación—  
hasta tanto que la contienda a- 
cabase.

2°— Una autoridad interna­
cional (¿por qué no un emba­
jador suramericano conocedor 
de nuestra lengua y nuestras 
costumbres?) sería la única q’ 
intervendría en la administra­
ción de la zona.

3*?— La España nacionalista 
estaría dispuesta a sufragar los 
gastos que el mantenimiento 
de dicha zona ocasionase. Por. 
lo que a la Falange respecta es­
taría dispuesta — como ya pa­

tentemente l̂ a demostrado en 
instituciones sobradamente co­
nocidas a no reparar en sa­
crificio alguno para conseguir 
evitar a los niños españoles el 
éxodo a un país extraño.

He aquí mi plan que creo es 
perfectamente factible. Yo pi­
do a todos su colaboración. 
Ningún móvil político me 
mueve a ello. Sólo el deseo de 
que no se arranque a unos ni­
ños — blancos o rojos—  de su 
patria, de su familia y de su 
paz.

Maniiel Hedilla.

El Soldado Romancero
El primer Caballero, para 

siempre, del Tercio de Mutila­
dos, es este general Millán As­
tray. Más que cuerpo, llama­
rada: más que hombre, crepi­
tación... En toda su figura es 
una fibra, que adquirió bajo el 
sol, y entre la sangre del Afri­
ca de epopeya, color, lisura y 
resistencia de ámbar. Paladín 
de poema luminoso, para que 
lo celebre el gay saber., pero a 
las veces, con mejor destino, 
soldado de romance popular, q’ 
ha de pasar en el amor del vul­
go a las generaciones más re­
motas...

Se dice su nombre, hoy, y es 
una evocación que se levanta 
con sones de atabal, brillos de 
acero y escenarios de tapiz. 
Ardientes pedregales marro­
quíes, hoy cimas abrasadas, 

hondos horizontes rojos. Tie­
rras en las que el hombre es u- 
na chispa y una lumbrada la 
historia. Millán Astray las con

movió una vez con su consig­
na de guerra!

— A mí, la Legión!...
Bastó...! Habíase interrum­

pido el Romancero de las es­
trofas de plata, que reifiemo- 
raba antaño los grandes episo­
dios nacional(es, e hízolo esta 
consigna continuar. Millán As 
tray y la Legión, a una... El 
capitán y la hueste: el cauce 
y la tormentada: el espíritu y 
el músculo... El Romancero de 
losi grandes tiempos, que ibâ  
cubriendo de rosas los más ex­
traordinarios heroísmos, abrió­
se en este escenario en nueva 
tumultuosa floración. Torna­
ron las lontananzas de incon­
cebibles maravillas épicas El 
Tercio de hoy, resucitaba el 
Tercio de las hazañas de Ita­
lia y de las glorias de Flandes, 

'y  este su capitán era sin duda 
un gran capitán de ayer, que 
venía a recordar todas sus ges­
tas, como capitán y símbo-

oeooeooocoscooeeooB oo© coooc© socooscoooB C | |

El Gas el
Combustible Ideal

a todas las personas que tengan 
interés en vivir mejor

El gas es barato I

SIEMPRE a SUS ORDENES

Cía. Panameña de Fuerza v Luz f
IPanamá Colón k
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lo, y que podía apropiarse al­
tivamente, para sus hechos de 
guerra y sus noblezas de paz, 
todos los versos hermosos que 
hubieran de decir lo que este 
verso:

"España y yo somos así, se­
ñora...!

Siempre la misma, la raza...! 
En los Tercios, ella ardía... Y 
cuando se adentraban nuestros 
hombres, sin que existiera pe­
ligro que pudiera atajarlos en 
su avance, y cuando se aden 
traban nuestros hombres en el 
misterio de América, y en la 
extensión de los desiertos bár­
baros, impenetrables aún hoy, 
iban dejando los ojos, e iban 
perdiendo los dedos de las ma 
nos y los pies, el ímpetu, ella 
lo daba, con toda omnipoten­
cia milagrosa...! A hombres sin. 
ojos ni dedos, entonces les gri­
taba un capitán: :

— Adelante...!
Era su lema...!

Con él ganaron un mundo...
Siempre la misma raza, 

por mucho que intentaron per 
vertirla. El Tercio de hoy pro- 
Idnga aquellos hombres, y el 
capitán de ayer, que iba ade­
lante por sobre todos los ries­
gos, sin ojos alguna vez, sin 
manos alguna vez, es hoy el 
general Millán Astray, primer 
gran caballero, para siempre, 
del Tercio de Mutilados..!

Fibra de soldado de Epica, 
y corazón de niño de elegía. 
Cuando se la conserva sin con­
tagio, también la raza es así. 
En este gran caballero — a un 
tiempo gran capitán—  el co­
razón de la aventura heroica, 
lo es a la vez de la ternura in­
genua... Tienen ecos en él to­
dos los sones: el de la bala que 
canta, el del dolor que solloza.

Gran capitán, tiene un gri­
to:

— Viva la muerte...!
Significa el triunfo.

Ahora, gran caballero muti­
lado tiene este grito también.

— A mí, los mutilados, hi­
jos míos...!

El Tercio de Mutilados en 
esta reconquista formidable, es 
hoy la Legión sagrada que se 
acaba de crear. Franco la puso 
en las manos de este gran ca­
ballero mutilado, que sabe mu- 

V cho de amarguras trágicas y 
vió dolores sublimes, que lle­
va sobre su carne las huellas 
más terribles de la guerra, y 
que no llama compañeros su­
yos a estos que quedaron cie­
gos, a estos que quedaron co­
jos, a estos que quedaron man­
cos... en la epopeya de la Es­
paña actual, sino que los lia 
ma hijos, con voz atravesada 
de emoción:

— Hijos míos...!

Hijos míos... Los mutilados, 
a él que sabe como cayeron, y 
qut  ̂ quiere abrazarlos — hijos 
suyos—  con el único brazo que 
le queda...!

Ya se completa su figura, 
así... Gran capitán de los Ter­
cios — de los Tercios de ayer y 
de los de hoy—  todos bandera 
de la España grande y primer 
caballero, para siempre del Ter 
d o  de mutilados, que ya no po 
drán ver más, ni acaso caminar 
más, ni acaso trabajar más, 
pero que sentirán a todas ho­
ras, en el amparo seguro que 
defenderá su vida a cargo de la 
nación, el halago profundo de 
esta frase:

— Mutilados, hijos míos...!

La dice el general Millán

Astray, pero la repite España.
X. X.

JIIS

ElFranciscanismo y la Ter­
cera Orden en Panamá

Vr. José Pacífico Jorge A. 
Misió n ero fra ncisca n o

Este plan no puede ser, co­
mo se ve, más humanitario, 
más generoso, más desinteresa­
do. Pero por eso mismo se o- 
pondrán a él los rojos de Espa­
ña y de Rusia con toda su ter­
ca tenacidad. N o entienden 
ellos ese lenguaje que es espa­
ñol V es civilizado. Lo que pre 
tenden es "rusificar” , descris­
tianizar, barbarizar a los niños 
de España. Y  a eso sí, que es 
necesario oponerse con todo 
cuanto hay en nosotros de hom 
bres innatamente, instintiva­
mente.

LEON K HASO.

La Comisaria general del 
Perú restauró las antiguas pro­
vincias franciscanas de los XII 
Apóstoles el año 1889, lo mis­
mo que la de San Juan B. de 
Bogotá el año de 1899 y suce­
sivamente la de San Pablo de 
Quito el año 1903.

El personal de nuestros an­
tiguos Colegios de Propaganda 
Pide abaleaba jurisdiccional- 
mente las indicadas repúblicas 
del Perú, Colombia y Ecuador, 
actuando también, por consi­
guiente, en Panamá. Y  así lo 
acreditan, especialmente, las 
misiones realizadas por los RR. 
Bernardino González, Luis To 
rra, A. Azurmendi, Luis G. 
Miguel, Esteban Pérez y Anto­
nio Baroja: misioneros fran­
ciscanos de los Descálzos de 
l ima, que recorrieron cl año 
1888 los pueblo: y parroi]uias 
de las provincias de Cocié. I.os 
Santos y Veraguas a petición 
del limo. Mons. José Alejan­
dro Peralta obispo de Panamá.

Fundada entonves la Vble.

Orden Tercera del seráfico P. 
S. Francisco, ha sido reinstala­
da últimamente a iniciativa del 
Exmo. P. Matías Solá, Vicario 
Apostólico de Bluefileds y o- 
bispo titular de Coluphon por 
el mes de octubre de 1934. La

solicitud in scriptis va firmada 
por el lino. John D. Gallivan 
cl 3 de septiembre del mismo 
año que fue despachada favo­
rablemente por el Arzobispo 
en la misma fecha.

Autorizada y reconocida la 
erección cl 21 de noviembre 
del expresado año por el R. P. 
Fr. Bernardino de Mataró, co­
mo superior regular de los fran 
ciscanos de la América Central 
residente en Cartago ,Costa 
Rica, fue nombrado director el 
R. P. Feliciano Pavas C.M.F. 
Rector, a la vez, de la iglesia 
metropolitana, quien dió for­
ma práctica a estos documen­
tos cl 25 de diciembre en el al­
tar de la Piedad de la catedral, 
bajo la advocación de la Nati­
vidad del Señor. Esta tramita­
ción fue corroborada posterior 
mente por el R.P. Dionisio de 
Llorcns desde Puntarenas, C. 
R., como superior regular de 
la América Central y de Pa­
namá, ampliando cl anterior 
nombramiento al R. P. Angel 
Martín Flamarique C. M. F. 
Rector actual de la santa igle­
sia catedral, como puede verse 
en los libros de la institución.

Por la comunicación de pri­
vilegios V en atención a las rei­
teradas instancias del personal 
directivo, se han practicado 
los retiros mensuales, amén de 
los ejercicios espirituales pú­

blicos del mes pasado, a cuyos 
actos piadosos han respondido 
con decisión ejemplar, tanto 
los miembros de la Tercera O r­
den como los demás fieles.

El desarrollo del francisca- 
nismo en Panamá por medio 
de la Aercera Orden pervive, 
pues, en nuestros días, reno­
vando el espíritu de fervor, q ’ 
constituye en el pueblo fiel el 
espíritu verdadero del primiti­
vo cristianismo. Y bien arrai­
gado está, por cierto, como ci­
mentado por las enseñanzas del 
primer obispo de Panamá y de 
todo el continente americano, 
el Rmo. P. franciscano Fr Juan 
de Quevedo, que tan bien supo 
radicar en el corazón dé los 
fieles, desde los primeros días 
de la época colonial, las creen­
cias de la redención divina.

El franciscanismo en Pana­
má viene a acreditarse, asimis­
mo, >or el movimiento religio­
so de ios libros de la institu­
ción, ya de registro e inscrip­
ción como de actas y sesiones, 
de vesticiones y profesiones, q ’ 
dan cuenta desde el primer 
cuerpo directivo, 17 de febre­
ro de 193 5, renovado poste­
riormente el 8 de marzo de 
1936. Y  sucesivamente de los 
retiro.i mensuales, cultos reli­
giosos, etc.

Panamá, abril de 1937.

la  Torre de lá Iglesia de das Palmas
Señor
Director de "La Prensa Cató­

lica” .
PANAM A.

Señor Director:
Este distrito ha visto com­

placido que ese importante ro­
tativo se preocupa mucho por 
el bien de todos los pueblos y 
como este es cl que, por ser el 
más apartado y humilde, es c* 
más olvidado y abandonado 
por todos los gobiernos, con­
fiamos que Ud., con su reco­
nocido patriotismo, al cual a- 
pelamos, no tendrá inconve­
niente en darle publicidad a 

estas líneas a fin de que cl 
Exemo. Sr. Presidente de la 
República y el país entero se 
den cuenta del grado de infe­
rioridad y de desdén en que 
nuestros hombres públicos tie­
nen a este distrito, ya qúe— se­
gún hemos sido informados-- 
nuestro primer Mandatario no 
lee las comunicaciones que le 
dirigen *05 humildes ni les con 
cede audiencias por más ñu ­
scan sus amigofi políticos, . hí 
cual nos extraña sobremanera 

pornue lo consideramos un ver 
dadero Hombre de Estado.

En todas las administracio­
nes habidas desde el nacimien­
to de la República,, hemos vis 
to que los gobiernos ê han 
prestado ayuda a los pueblos 
para construir o reparar sus 
templos católicos, de lo cu'>l 
hay muchos antecedentes, por 
lo que no vimos nada pecami­
noso en la promesa hecha a es­

te pueblo por el caballeroso a- 
migo Lie. Rafael Samudio A., 
quien entre otras cosas ofre­
ció conseguir que el Gobierno 
nos ayudara con cl cemento y 
la mano de obra para la cons­
trucción de la Torre para núes 
tra Iglesia, y en efecto la pro­
mesa del leal amigo y hoy di­
putado Samudio se cumplió 
pues consiguió el cemento y la 
autorización de la Secretaría de 
l'omento y Obras Públicas pa- 
r.a utilizar los servicios de un 
experto albañil, un ayudante y 
tres o cuatro peones, y con ese 
personal se iniciaron los traba­
jos con un costo quincenal q ’ 
r.o excedió de 70 a 80 balboas.

Este trabajo comenzó el 15 
de diciembre último y la pía- _ 
nilLi de esa quincena (2' .  de 
diciembre) fué pagada sin ob­
jeción alguna; pero no pasó lo 
mismo con las de Enero y Fc- 
biíTo que fu'Jroji enviadas 
quincenalmente, registradas por 
la Secretaría respectiva y re­
mitidas a la Contraloría don­
de estuvieron detenidas sin q ’
‘ C ordenara su pago la sus­
pensión de la obra y fue el 
10 ó 12 de Marzo cuan­
do se supo que el Contralor ha 
bía rechazado las planill.is, es­
to es. q ’ se negaba a ordenar 
su pago, y fué entonces cuan­
do en vista de eso el Ingeniero 
Jsfe de Obras Públicas ordenó 
U sjLispensión de los trabajos 
cuando ya.solo faltaban unos 
50 o 60 días de trabajo conti­
nuado para la terminación de

la Torre, por lo que hubimos 
de recurrir a los buenos oficios 
del digno diputado Samudio 
quien consiguió no solo el pa­
go de las planillas atrazadas, 
sino la autorización del Con­
tralor para continuar los tra­
bajos por cuenta del Gobierno 
por el mes de Abril en curso 
en cuyo lapso se hará todo lo 
humanamente posible por ter­
minar la obra. Es el dipu- 
do- Samudio; único persona­
je influyente que se duele de 
la triste suerte de esta pobla­
ción y él conseguirá también 
que el Gobierno pague y el 
Contralor lo autorice también 
el pago de un carpintero y su 
peón de mano servicios que ne 
ctsita con urgencia cl trabajo 
de la Torre, ya que es sabido 
por todos que trabajos de esa 
naturaleza n̂ Cî sitan servicios 
de carpintería para formaletas, 
puertas, ventanas, etc.

Ojalá consiguiéramos que el 
Sr. Contralor en compañía de 
los simpáticos y abnegados In­
genieros jefes de O. Públicas 
y de caminos, Sres. A. R. A - 
rosemena y Enrique Linares, 
nos hicieran una visita y con­
templaran de cerca nuestra si­
tuación de atrazo, y estamos 
seguros que no solo nos retira­
rían el Sr. Contralor su mala 
voluntad, sino q ’ tendríamos 
en él un defensor de nuestros 
derechos como entidad muni-

(Continuará)
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-  DAMAS CATOLICAS -
EL JUICIO MORAL DE LA CONDUCTA

Al florecimiento de teorías 
ciencia mediante una suicida 
predicación de tolerancia, hay 
que oponer un recrudecimien­
to de severidad critica; y para 
ello es preciso establecer con 
toda la precisión posible los 
términos del juicio de la mora­
lidad.

Raras veces se juzga la mo­
ralidad de los actos concretos 
de la conducta individual o co- 
y costumbres destinadas a des­
armar la severidad de la con­
lectiva como sea cuando el ex­
ceso clama al cielo, porque aso- 
la la tierra.

Y entonces, o la critica se
debate estérilmente erí la po­
breza de un criterio circuns­
tancial, sin arraigo en la natu­
raleza de las cosas, o sortea la 
dificultad alegando escéptica­
mente en favor de una toleran­
cia suicida. (

Sin embargo, el juicio de la 
moralidad tiene una trascen­
dencia singular.

Todas las actividades del or­
den temporal le están subor­
dinadas, al punto de juzgar en 
materia moral es realizar, en 
cierto sentido, una función de 
gobierno, porque gobernar, en- 
sc(ña Santo Tomás, es dirigir 
aquello de que se está encar­
gado, debicíamjnte, y al fin q 
corresponda.

Y  la crítica moral, si no se 
afemina hasta convertirse en el 
placer de la crítica por la crí­
tica misma, obedece al deseo 
de conducir a su juicio la con­
ducta criticada.

Si de acuerdo con la defini­
ción transcripta toda crítica es 
acto de gobierno en la excep­
ción genérica del término la crí 
tica moral lo es en el sentido es 
piecífico de gobierno político, 
porque coopera con él en la 
función de dirigir a los indivi­
duos y a la colectividad a la 
virtud, último fin del ejercicig 
de la autoridad temporal.

Y basta el sentido común, 
ilustrado en ese caso por esa 
realidad tremenda e infrangi­
bie que se llama la conciencia 
moral, para demostrar que tal 
es el fin supremo del gobierno. 
„Si gobernar es conducir las 
cosas a su fin, gobernar seres 
úumanos será dirigirlos a aque­
lla finalidad que penetra y co­
lorea todos los actos individua-' 
les y sociales: la finalidad mo­
ral. A Todas las preocupaciones 
temporales puede renunciar un 
hombre con la conciencia tran 
quila, menos a la preocupación 
moral.

Cualquiera otra puede alean 
zar en la vida de una persona 
o de una colectividad prepon­
derancia directiva, pero nunca 
excluyente de la inquietud mo 
ral.

Es frecuente que otras preo­
cupaciones inferiores le ganen 
a esta inquietud la delanicra 
en la orientación inicial de ci' 
tos actos, pc'i.) tarde o temo! a 
no la preocupación niwrnt se 
hace presente reclamando para 
sí las atribuciones de Supremo 
Tribunal de Casación.

Es cierto que muchas veces

el reclamo es ahogado por un 
rudo gesto de arbitrio, por una 
inmersión violenta en la amo­
ralidad de las exigencas pe­
rentorias inmediatas, por una 
recurrencia desesperada al pri- 
mum víver absurdamente in­
terpretado.

Es cierto que en otros casos 
el escrúpulo moral es descar­
tado con razones de apariencia 
recta, doctrinas éticas, según 
ias cuales lo que el movimiento 
cspmtáneo de la conciencia se­
ñalaba como malo debería ser 
considerado como bueno, subs­
tancialmente bueno, bueno en 
principio. Pero lo que importa 
señalar es que todo acto huma­
no, vale decir, consciente y li­
bre suscita en el actor preocu­
paciones morales.

Y puesto que nos hemos re­
ferido a la eficacia de las cau­
sas que neutralizan el alcance 
de esa preocupación, recorde­
mos, para honor del hombre 
tan empeñado a veces en rene­
gar de su eminente jerarquía, 
que no obstante ese empeño y 
todos sus recursos, no son tan 
poco frecuentes las tragedias 
íntimas y dignificadoras del 
arrepentimiento; ni es tan ra­
ro que los movimientos lanza­
dos a n  olí ador ; mente en una 
cierta <hrección por un mote o 
utili..'. ■ ' ■ ir. a i ’ '
soba: ao deictiidf"
promu • no ante un ubismi . 
por un escnV'ulo moi i.

Porque es tan grande la tras­
ética, las épocas de languidez

moral coinciden con un flore­
cimiento de teorías destinadas 
cendcncia de la preocupación 
a modificar los conceptos de lo 
bueno y de lo malo, que son, 
como si dijéramos, destinadas 
a tranquilizar las conciencias 
tratando de quitar fundamen­
to racional a sus reclamos es­
pontáneos, para minar de ese 
modo su autoridad directiva, 
ya que no hay dirección lícita 
contra la inteligencia.

N o interesa resolver ahora 
radicalmente si la decadencia 
moral es causa o es efecto de 
las teorías a que nos refería­
mos. Sin embargo, sería atri­
buirle al error una fuerza crea 
dora incompatible con su na­
turaleza, considerar que la raíz 
profunda de semejantes deca­
dencias pueda ser una teoría. 
El sentido común es más vivo 
en el orden moral que en el es­
peculativo; es fácil que un 
error metafísico sea recibido 
como verdad, con la más recta 
intención; es difícil que el 
error moral en materias esen­
ciales anide en la inteligencia 
y dirija la voluntad, si no ha­
lla en esta última una brecha 
abierta por una precedente des 
vioclón de la conducta.

De 'dir :.»s los flancos por 
un relajamiento de costurrt- 
■ . ; , Tit' de Ts teorías
1 .,(!.■ • i ' ■■-idución e-
fica/meate. Pero soio entonces 
cuaiiüo la conciencia ha comen 
zado a declinar sus fueros, las 
doctrinas pueden jactarse de

dirigirla.
De todos modos, cualquiera q ’ 

sea la trascendencia de las doc­
trinas on la deformación de 
la conciencia moral natural y 
en la desviación consiguiente 
de la condúcta, esas teorías son 
la prueba de que la preocupa­
ción moral subyace en todas 
las direcciones y en todas las 
especies de la actividad huma­
na. No es frecuente que las vi­
das se inspiren en un puro pro 
pósito de perfección moral; la 
jerarquía del destino moral no 
es respetada. Pero no hay vi­
da normal modelada con pres- 
cindencia de la ley moral. Más 
allá del bien y del mal no hay 
nada humano; lo humano se 
acrecienta en nosotros en la 
medida en que obedecemos hu­
mildemente las exigencias de 
la distinción natural de lo bue­
no y lo malo.

Por eso, al florecimiento de 
teorías y costumbres destina­
das a desarmar la severidad de 
la conciencia ampleando indefi 
nidamente los cuadros de lo 
lícito mediante una suicida pre 
dicación de tolerancia, hay q’ 
oponer un recrudecimiento de 
severidad crítica; y para ello 
es preciso establecer con toda 
la precisión posible los térmi­
nos de juicio de la moralidad.

. se ' d p .ntear el 
problema éiico en sus términos 
abscr.actos sin», h hallar lo'̂  e- 
leme itos con los cuales podran 
ser juzgados rectamente los ac­
tos humanos en ísu realidad

EL RETORNO AL ESPIRITU
Sin espíritu no puede edifi­

carse nada; no hay consisten­
cia en las obras ni fecundidad 
en las acciones. Cuando, alar­
mados por’ súbitas e inespera­
das avenidas, noS preguntamos 
sorprendidos cómo y por qué 
advienen ciertos derrumba­
mientos y descomposiciones 
morales, lo mismo en los indi­
viduos que en las sociedades, la 
respuesta más adecuada y abar­
cadora que podría darse en és­
ta: No ha habido espíritu. 
Cuando el espíritu falla o se 
simula con aparatosas aparien 
cías, quaebra y se cinbre el e- 
dificio de la vida, desprovisto 
de sólida sustentación.

N o hay sacudida social n.̂  
d.seenso en la vida moral de 
ios individuos que no proven­
ga esencialmente de la falta de 
espíritd. O, al contrario, de un 
atosigamiento de materialismo. 
Porque materialismo es, en re­
sumen de cuentas, confiar mas 
en los recursos de la fuerza o 
de la astucia, de la masa y d-1 
número, que en la eficacia de 
la verdad f  en el valor del es­
píritu. El reino de Dios, como 
el de las almas, sufre violen- 
dia; se conquista, no con habi­
lidades ni sofismas capciosos, 
sino con la exuberancia y fer­
tilidad del espíritu. Posible­
mente, por no entenderlo asi

en una gran área de las gentes 
■me se califican de orden— près 
cindamos aquí de esa inmensa 
muchedumbre que vive al mar 
gen del espíritu o en alzamien 
to permanente contra él se ha 
dado en esa desnaturalización, 
que lamentamos, del espíritu, 
en ese acomodamiento a nor­
mas pragmáticas de actuación, 
en esa promiiscuación de prin­
cipios para conseguir resulta­
dos brillantes e inmediatos, aun 
que se quiebre o anule la tra­
yectoria decisiva y determi­
nante del espíritu. Bien están, 
în duda, las organizaciones 

fuertes, los cuadros c'crrados, 
las posiciones estratégicas, las 
avanzadas en pie de defensa; pe 
ro es un grave error fiarlo to­
do a la mecánica y a la agili­
dad de movimientos, cuanlo 
no es el espíritu el primer mo­
tor, el que potencia y dinami- 
za tolos los resortes de la vida 

presta consistencia a las alas 
ímpetu.

Es lamentable observar có­
mo hasta para el logro de las 
más generosas empresas idea­
les se recurre a la mecanización 
del esfuerzo. Se ha "norteame- 
ricanizado”  la vida; se posao- 
ne el palor del alma al valor 
de la empresa. Se pone más ar­
dimiento en la consecución de

y
del

que en el triunfo limpio y re­
parador del espíritu, con sus 
renovaciones fecundas. De ahí 
proviene, como es lógico, el 
horror al verdadero esfuerzo; 
la tendencia a la comodidad, 
con la pretensión de que todo 
se nos dé hecho; la claudica­
ción y la cobardía en las horas 
dt la pruepa; la repugnancia 
al sacrificio y la estrechez de 
miras ¿  ideales; la confusión 
entre el triunfo perentorio y 
clamoroso de lo temporal y el 
triunfo imperecedero del espí­
ritu.

Cuando se tiene fe en el es­
píritu, se resisten todos los tem 
porales y se sobrenada entre to 
dos los naufragios. El espíritu 
salva y vivifica: lo material a- 
tosifa f  oprime vajo su aparen 
te grandeza. Nada más peligro 
so y equívoco que esa propen­
sión, que se va haciendo endé- 
y las aspiraciones del espíritu 
mica, a materializar los bienes 
a desdeñar el estilo del espíri­
tu y de la verdad, que es siem­
pre el mismo, para asimilarse 
formas y procederes de muv 
dudosa elicacia y originalidad. 
Así vemos que el además, la 
vociferación, el gesto, han su­
plantado en gran parte a la ac­
ción cálida, difusora y simpá­
tica del espíritu, que penetra 
sin aturdir, que conquista sinbienes y posiciones materiales
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golpear, que afirma sin incre­
par.

Ante la avalancha desolado­
ra de materialización que in­
vade al mundo en esta hora 
confusa de re vindicaciones y 
desquites hay que oponer, por 
parte de quienes se proclaman 
depositarios de una fe y conti­
nuadores de una tradición, no 
el contramuro de convenien­
cias y la conservación de bie­
nes materiales simplemente, si­
no el antemural del espíritu. 
Cuando el enemigo común a- 
taca en su raíz la obra secular 
de la civilización no se le pue­
de oponer más que la fuerza 
arrolladora de lo que constitu­
ye su creencia, que es el espí­
ritu. Detrás.de todo hombre 
político, de todo luchador em­
peñado generosamente en la 
contienda diaria de salvaguar­
dar los postulados del orden, 
del bien común y de la moral 
tienen que estar en pie, en vi­
gilancia continua y actuante, 
el hombre de espíritu, el apos­
to! intr;pido, el místico ilumi­
nado. Buscar primero el reino 
de Dios y su justicia: lo demás 
se nos dará por añadidura, de- 
me ser el iliema inconmovible 
de los hombres de espíritu. Pe­
ro sin deformaciones ni equí­
vocas aplicaciones.

Los hombres de espíritu, si 
quieren ver prosperar sus im- 
Dulsos, deben dar a su esfuer­
zo y a su conducta, es decir, a 
a su fe, un tono místico, una 
ai;^entuación poética; no pro­
ceder como vulgares calculado 
res que todo lo cotizan numé­
ricamente, sino como invulne­
rables paladines que defienden 
V flamean, porque antes los 
viven, ideales y principios que

no pueden morir. Sin emoción 
poética, sin fervor místico, no 
puede haber superación de lo 
material, ni generoso contagio 
para el bien, ni hondura de 
convicciones es decir, sobrehu­
manización de los individuos,
arrebatados por el fuego del es­
píritu, que crea v salya. Es 
conveniente que haya herejías, 
según la expresión osada de 
San Pablo; pero es necesario, 
según expresión de Tertuliano, 
one haya mártires. Y  los már­
tires no se dan sino cuando se­
ñorea el espíritu, cuando ex*s- 
tcn grandes convicciones que 
justifican la vida.

Hablemos del espíritu com.o 
antidoto único contra la indi­
ferencia, la comodidad, la co­
bardía, el bastardeamiento do 
muchos que se dicen buenos, 
pero que no se les puede pedir 
una prueba porque carecen de 
espíritu. Si no nos aprestamos 
colectivamente en una gran 
cruzada a la restauración del 
espíritu, vendrá el naufragio 
general, donde sólo se oirán en 
confusa promiscuación voces 
doloridas e increpadoras, pero 
tardías. "Una generación más
— ha dicho con palabras de a- 
póstol el cardenal primaro— y 
la indiferencia de nuestro pue­
blo se trocará en irreligión..

Pero no olvidemos que al 
triunfo del desorden contribu­
ye más la pasividad, la falta de 
espíritu de los que se dicen 
"buenos” , que la maldad de 
los que llamamos "malos” .

concreta. N o hay duda de que 
este juicio depende de la solu­
ción de aquel problema, pero 
coloquémonos en la posición co 
rriente de quienes juzgan los 
actos particulares sin haber con 
siderado jarr\á,s, sistemática­
mente, las razones de la distin­
ción de lo bueno y lo malo. 
Porque, en verdad, la función 
de gobierno que importa el jui 
cío de la conducta es ejercida 
por todos, cotidianamente, con 
peligrosa espontaneidad. N o 
hay que lamentarlo; si con res­
pecto a alguna .materia puede 
decirse, parafraseando a des­
cartes, que nada hay mejor re­
partido en el mundo que el sen 
tido íntimo, es, precisamente, 
con respecto al juicio de la con 
ducta moral. La conciencia 
moral es tan vivaz, segura y u- 
niforme que en esta materia, 
si se quisiera sugerirlo todo con 
una palabra, cabría hablar de 
un instinto. Por otra parte, el 
ejercicio universal y permanen 
te del juicio moral es indispen 
sable no sólo sobre la propia 
conducta íntima, sino también 
sobre la conducta ajena, por­
que somos animales sociales; 
pero nuestra sociabilidad no es, 
como la de los animales, rela­
ción necesaria con el primer 
llegado. La naturaleza de núes-- 

r'-’ acion."" es regulad'' p''^ 
el juicio q ’ no merezca la coa- 
duct.i moral de aquellos 
quienes som; s 11 mados vin­
cularnos. N o se negara, por e- 
jemplo, que la intimidad es im­
posible con quienes! juzgamoSs 
que viven al margen de la mo­
ralidad. Y  no es que entre és­
tos y nosotros hayamos de le­
vantar una hipócrita muralla 
de escrúpulos, no es que con 
ellos toda relación se haga im­
posible; la relación existirá pe­

ro será muy otra. El juicio mo ■ 
ral que hizo imposible el flo ­
recimiento de la amistad en el 
caso del ejemplo, nos empuja 
hacia esa misma persona en la 
misión, ineludible en concien­
cia de procurar la rectifica­
ción de su conducta, ya que na 
die ha de considerarse ajeno al 
destino supremo de nadie, pues 
la razón de ser de la conviven­
cia social es la necesidad de re­
currir a la cooperación común 
para realizar el destino indivi­
dual. Nadie juzgue ni sólo es 
para condenar estérilmente, pe 
ro nadie pase junto a su próji­
mo sin juzgarle si ha de ser con 
el propósito de cooperar a la 
realización de su destino mo­
ral. Es el primero de los debe­
res fraternos, y suele ser tam­
bién el más amargo.

El sentido común nos ofrece 
una definición elemental como 
punto de partida:— bueno es lo 
que se acuerda con su fin. Y  
puesto, que la conciencia mo­
ral discierne espontáneamente 
lo bueno de lo malo, en lugar 
dd considferar en abstracto el 
fin moral para establecer luego 
la norma de la conducta tal 
es el camino de la ética como 
disciplina filosófica considere­
mos concretamente aquellos' 
actos que la conciencia califi­
ca; y este procedimiento vivo 
nos conducirá con naturalidad 
al establecimiento deT fin mo­
ral. El hallazgo refluirá a su 
vez sobre los juicios espontá­
neos mediante los cuales fue 
hallado, ilustrándolos al hacer­
los reflexivos y dándoles la 
profundidad y la fuerza recto­
ra inherentes a todo juicio que 
exhibe ostensiblementé la ra­
zón de su existencia.

Tomás D. Casares.

Doy gracias a San Juan de 
Dios por haberme devuelto la 
salud, después de haber sufri­
do por tres meses.

Invito a todos los lectores de

este periódico a que me ayuden 
a dar gracias a Dios y a mi san­
to protector por tal favor.

Heroida Díaz M. 
Panamá, Abril de 1937.

I I
k SEÑORA AMA DE CASA 8

I
I
8

Tengan presente todos los días, que en la A c­
ción Católica-aprovechamos y hacemos servir to­
do lo utilizahle, y aún lo que puede ser estorbo en 
su casa o parecerle inútil: Ropa < i c  uso personal y 
de casa, utensilios de comedor y de cocina, libros 
de lectura general y de uso escolar, cuentos para 
niños: retazos, calzado y toda clase de objeto»

Si desea obtener de Dios la recompensa que. 4 ff f f _^ ----------
8 ofrece hasta ^̂ por un vaso de aguâ  ̂ mande su do-
 ̂ nativo a la Galle 6a* No* 9, o llame al Tel* 922 pa-

ra enviar por él*

COWES y Cía.
SE SIENTEN ORGULLOSOS DE HA­
BER CONTRIBUIDO A REALIZAR LA 

8 OBRA CRISTIANA EN PANAMA, CON
8 LA CONSTRUCCION DEL MAGNIFI- 
8 CO Y ESPLENDOROSO ALTAR
8 EN EL SANTUARIO DE
 ̂ CRISTO REY.

k DECORAQONES Y BAJOS RELIE- 
8 VES, CREACIONES NACIONALES.

DECIR “ COWES” ES DECIR 
? "CALIDAD”. H
vzooecr^coccccccccco^ssociccosososicccocoososocosoooooi

ftOOSCOSCOSOCOOOOOCOOCOSOCOOCOOOOOOOOOOCOOOGOCOOOOOg

C O N T R A  DO LO RES

P. FELIX GARCIA.
>sc^scccccccccccccccccoocccccccccccccosccccccoaoo9o¡
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Por Decreto firmado el 22 
de Abril, el Poder Ejecutivo ha 
liombrado- los Personeros Mu­
nicipales, principales y suplen­
tes de toda la República, así 
como los maestros que presta­
rán sus servicios en la Región 
de San Blas, en el año lectivo 
que comenzará en el mes de 
Mayo.

Durante los días 26 y 27 del 
presente, serán los exámenes 
para los aspirantes a las becas 
que están actualmente vacan­
tes en las Escuelas Profesiona­
les y de Artes y Oficios, los 
que se verificarán en el local 
de la primera de dichas escue­
las.

La muerte del respetable ca­
ballero don Albino Aroseme- 
na ha sido hondamente sentida 
en el país, y en este sentido han 

dictado sendas resoluciones dis­
tintas Corporaciones y Entida­
des.

La Asamblea General de 
Maestros clausuró sus labores 
el Viernes 23, después de va­
rios días de intensa labor.

Se intenta despachar correos 
para el interior los domingos, 
para que así sea verdaderamen 
te diario ese importante servi­
cio.

La Escuela Panamá (Pana­
ma School), ha abierto un cur­
so nocturno de comercio, di­
vidido en dos ciclos, y uno de 
preparación general, que com­
prende las materias más indis­
pensables, tales como Aritmé­
tica, Geografía, Historia, etc.

Procedente de la República 
de Cuba, acaba de llegar al 
país, una misión oficial, con el 
propósito de estudiar las posi­
bilidades de establecer aquí un 
centro de distribución del ta­
baco cubano, v de que el de 
más alta calidad se pueda obte­
ner entre nosotros al mismo 
precio que en Cuba.

El Comercio está haciendo 
las gestiones del caso, ante el 
Gobierno, para que se busque 
la manera más conveniente de 
obviar Ijas dificultades que se 
le presentan a los turistas que 
viajan al interior, con el regis­
tro que se lleva a cabo en la 
Aduana de Arraiján.

El Agrónomo que fue traí­
do de Jamaica para que sirva 
de Técnico én el Departamen­
to de Agriculta, ha sugerido 
se-implante en el país el siste­
ma de regadío en las zonas de 
terreno que son inapropiadas 
en la época de la sequía, por 
carecer entonces de agua.

Î cccccccccccccccccicccccccccccfyxcccc^asooscccccciíc'̂

I NOTICIAS MUNDIALES

Despedimos al doctor Emi­
liano Ponce, a su señora doña 
Perita de Ponce y a su señorita 
hija Ligia Elena, y pedimos 
al Todopoderoso, tenga una 
temporada muy agradable en 
la ciudad de Kingston a donde 
se dirigen.

ít- >f- ’i-
La Acción Católica presen­

ta un cariñoso saludo a todos 
sus miembros que han estado 
ausentes de la ciudad en la tem 
porada de verano, entre las q ’ 
han regresado últimamente do­
ña Clotilde Cucalón de Icaza 
y su señorita hermana, de Cos­
ta Rica, la señorita Elida Be­
nitos del mismo país, así como 
doña Carlota de Heath, acom­
pañada de su señora madre do­
ña Mercedes de Preciado y de 
don Jorge Boyd y señora doña 
Carlota Heath de Boyd, y do­
ña Ester de Eskildsen de Cura­
zao.

«  V «

Para don Antonio Domín­
guez y su señora Margarita de 
Domínguez, nuestro saludo de 
bienvenida. La señora de D o­
mínguez es miembro del Cen­
tro "Pro Familia Cristiana” , 
ano de los más importantes de
la Acción Católica.

« * «
Procedentes de Costa Rica 

también están en la ciudad, las 
señoritas Alicia y Lilia Abra- 
hans a quienes saludamos.

Que se restablezca cuanto
antes doña Herminia B. de Ber
nard, madre de la señorita A -
melia Bernard, secreltaria de
nuestro Centro de Moralidad,
son los deseos de la Acción Ca-
t6lica. La señora de Bernard
guarda cama en su residencia. 

♦ « *
Felicitamos a don José M. 

Rodríguez a su señora doña 
Lilia Porcell de Rodríguez por 
el nacimiento de su primogéni­
to, el que llevará el nombre de 
Raúl Rolando, v deseamos al 
recién nacido toda clase de bie­
nes, y que sea en el futuro un 
verdadero apóstol de Cristo.

H- *

Para California en viaje de 
placer y con el propósito de vi-

Desde el primero del próximo mes de Mayo, 
se reanudarán en la Acción Católica las activida­
des reglamentarias que habían estado suspendidas 
durante la temporada de verano por estar ausentes 
de la ciudad la mayoría de sus miembros, según 
el cuadro siguiente:

DO M IN GO 2* Reunión de los miembros 
del Centro Pro Vida Cristiana—3 p-m*

LUNES 3—Reunión de los miembros del 
Centro de Beneficencia— 3 p«m,

M A R T E S  4— Reunión de los miembros del 
Centro de Catecismo—4.30 p.m.

M IERCOLES 5 - Reunión de los miembros 
del Centro de Moralidad— 4.30 p.m.

El ropero para los pobres funcionará todas las 
tardes, desde las 2.30, y será muy apreciada por 
Dios Nuestro Señor, la labor de las que asistan. 

i>yysccccccccccccccoscccccocccccccccccccccccaaosoooí
Los habitantes del progre- proyecta construir allí.

sista caserío de Chilibre, están 
organizando una gran fiesta 
para el dos de Mayo próximo, 
en honor de la Santa Cruz, cu­
ya Exaltación celebra la Igle­
sia Católica en esa fecha, y a 
beneficio del templo que se

sitar a sus hijos'' quienes hacen 
estudios en aquel lugar han se­
guido don Tomás Jácome y su 
señora doña Clelia de Jácome. 
Que tengan un viaje sin con 
tratiempos son nuestros deseos.

n- >r

Para doña Isabelita Fábrega 
de Ponce nuestro cariñoso sa­
ludo con ocasión de su cum­
ple años que celebró el 24 del 
presente.

¥ ¥ ¥
Hasta California en donde 

reside hacemos llegar nuestras 
felicitaciones a doña Aminta 
Bernaschina de Duque quien 
cumplió años el 24. Que el 
buen Dios derrame sobre ella 
sus bendiciones y le premie co­
mo se merece sus sentimientos 
de verdadera cristiana, son los 
votos que en su día hace por 
ella la Acción Católica.

Ojalá que el público corres­
ponda a los esfuerzos hechos 
por los organizadores y que 
concurra a pasar ratos de ver­
dadero esparcimiento, y a pres­
tar al mismo tiempo su coope­
ración a tan benéfica obra.

de don Angel Jaén y doña Ai- 
da Mata de Jaén. Que Dios 
Nuestro Señor lo colme de fe­
licidad, son nuestros deseos.

PAN AM A.— Días de inten­
so misionarismo estamos vivien 
do en Panamá en esta semana 
que bien pudiéramos calificar 
de "Gran Semana Misional Pa­
nameña” por los diversos ac­
tos de suma importancia para 
las Misiones Católicas. El alma 
de todos estos actos realizados 
ha sido el limo. Mons. Juan de 
Unzalu Enviado especial de la 
Congregación de Propaganda 
Fide para las Repúblicas Ame­
ricanas de habla española. Da­
da la magnitud de los actos lie 
vados a cabo croemos que las 
impresiones de Mons. Unzalu 
sobre el espíritu misionero de 
Panamá serán de grata sorpre­
sa para él en primer lugar y de 
estimulante ejemplo para las 
demás Repúblicas hermanas q’ 
van a ser honradas con su vi­
sita.

Nos anticipamos en salydar 
a doña Luisa Elvira de Burgos 
quien cumple años el día 29.

MOSCOW.— Es vano el in­
tento de arrancar la religión 
del corazón de un pueblo por 
muchos que sean los esfuerzos 
de los hombres impíos que lo 
gobiernen; esta es la consecuen 
cia a que necesariamente nos 
lleva la noticia que nos viene 
de Moscow, centro de todas las 
propagandas ateas que hoy cir-

La Acción Católica saluda a 
don Benjamín Chen, distin­
guido comerciante de la locali­
dad, a su señora doña Merce­
des de Chen y a su hija Glo­
ria, quienes han regresado al 
país después de un largo via­
je de placer.

culan por el mundo. Ejemplo, 
el mismo pueblo ruso, objeto 
de todas las vejaciones por par 
te de sus actuales tiranos es el 
que después de tantos años de 
feroz persecución religiosa nos 
da hoy la elocuente estadística 
de sus creencias conservadas 
muchas en primera nitidez, y 
el dato mas elocuente todavía 
de la creciente disminución de 
ateos entre las gentes que han 
logrado salvar un poco de su 
cultura cristiana. Los dos ór­
ganos oficiales de las Uniones 
soviéticas el Pravda y el Izves- 
tia encargados de ' la dirección 
atea entre el pueblo, hoy diri­
gen sus ataques mas rudos con 
tra los mismos agitadores sin 
Dios por su fracaso, está el úl­
timo recuento de los miembros 
pertenecientes a la Organiza­
ción de los sin Dios. Hace cua­
tro años estaban alistados en 
tan piadosa asociación cinco 
millones de cofrades, y hoy 
aunque se Ignora el número 
exacto, el camarada Pestouno- 
vitcH asegura que la cifra an­
terior ha bajado al número de 
dos millones, y añade la nota 
alarmante de que las reglones 
donde cuentan con mas miem­
bros son aquellas donde hay 
mas ignorancia. Ojala nues­

tros obreros y campesinos se 
dieran cuenta de que a ellos se 
les trata como a ignorantes 
cuando se les predican ciertas 
doctrinas de igualdad, reparto 
tiranía de la religión, etc.

CIUDAD VATIC A N A . —  
Por si acaso alguna reflexiona 
un poco dedicamos esta noti­
cia a los clués deportistas fe­
meninos de Panamá cual si fue 
ra mensaje a ellas especialmen­
te dirigido por la suprema au­
toridad de la tierra, que no es 
poco concedierifcs. L’Observato 
re Romano, órgano oficial de 
la Santa Sede ha dirigido un 
manifiesto a todas las señoras 
y señoritas del mundo aficio­
nadas al deporte, dlcléndoles 
sencillamente que la dignidad 
de la mujer proscribe el exce­
sivo deporte en el sexo feme­
nino. Por qué? los médicos de 
todo el mundo lo han compra­
do científicamente, y en nom­
bre de la ciencia protestan de 
la disminución de la natalidad 
debido al excesivo deporte en 
la mujer. Ahora digan ellas lo 
que quieran, pero en lo sucesi­
vo tendremos una señal mas 
para distinguir a las verdade­
ramente cristiartas de las que 
no lo son.

Cumplió su primer año, el 
21, el primoroso chiquillo Ed­
gardo Jaén Mata, primogénito

Para nuestra distinguida 
consocia doña Débora de A - 
yala. Subdirectora de la Escue­
la Normal de , Institutoras, 
nuestro cariñoso saludo a su 
arribo a la capital procedente 
de Méjico en donde pasó cerca 
de dos meses en viaje de estu­
dio y recreo al mismo tiempo.

Lista de las personas que han dado 
para el piso de la Iglesia de Santiago
Dr. Calixto Fábrega 
Calixto Delgado 
Andrés Núñez 
Petita Trejo 
Francisco Ortiz 
Norberto Antipara 
Franciisco Quintero 
Valentín Vázqpez 
José M. Gómez 
Pantaleón Torres 
José Hidalgo *

B. 1.00 Rufino Trejo 1.00
1.00 Emilio Trejo 1.00
1.00 Alejandro Vázquez 0.50
0.50 Antonio Díaz 0.50
1.00 Guillermo Urieta 1.00
1.00 Juan M. Atenclo 0.50
1.00 J. Baudilio Delgado 1.00
1.00 Francisco Hernández 1.00
0.25 María Núñez 0.50
1.00 Hilario Villarreal 1.00
1.00 Aquilino Rujano 0.50

PLAN P A R A --------
(Viene de la Pág. la.)

« * *
fancia, agrupándolos bajo la 
acción organizativa del corres­
pondiente Comité Parroquial 
pro Misiones.

7 )  — Por fin, la A.C., toma 
a su cargo una pensión para 
un seminarista Indígena y pro­
mueve entre sus socios la sus­
tentación del mayor número 
de bolsas anual<  ̂ o de becas, ya 
sea por un solo socio o por va­
rios conjuntamente.

8 ) — Para que no quede una 
sola familia sin inscribirse en 
las Obras Pontificias de la Pro­
pagación de la Fe, San Pedro 
Apóstol y Santa Infancia, la 
A.C., representada en los orga­
nismos nacionales, diocesano y 
parroquiales de cooperación mi 
sional por sus Delegados vera 
de dar máximo Impulso a la 
propaganda y organización de 
las Obras Pontificias conforme 
a la minuta instrucciones que 
el Enviado de la S.C. de Pro­
paganda Fide entrega al Con­
sejo Nacional en Panamá de 
las Obras Pontificias de Misio­
nes.

Panamá, 27 de Abril de 1937

SANTIAGO, ABRIL 30 DE 1937

Señor D.

Es con sumo placer que nos dirigimos a Ud., para comuni­
carle la muy grata noticia de que después de vencer algurfos 
obstáculos hemos logrado la terminación del piso de la Iglesia 
Parroquial de esta ciudad con MOSAICO adecuado, y se ha a- 
cordado la bendición de esta Importante obra, acto que tendrá 
lugar el día 9 de Mayo próximo, a las 10 a.m., con asistencia del 
Exemo. Sr. Arzobispo.

Amante Ud., de esta histórica capital y conocedor de sus 
sentimientos católicos, nos hemos permitido nombrarle PADRI­
N O  para dicha bendición, y esperamos nos honrará con su asis­
tencia a tal ceremonia.

Nos suscribimos, respetuosamente, de Ud. muy atentos y SS., 

Marta Luisa vda. de Rodríguez,
(Presidente de la A cc ión  C atólica )

Manuel S, Pinilla,
(Presidente de los Caballeros Católicos')

Dr. Calixto A. Fábrega
Ignacio de L. Valdés,

(M iem bros de la Junta C atólica )

El Cura Párroco,
PEDRO MEGA (Pbro.)

16 DE M A Y O
es el día señalado para el

PRIMER SORTEO DE LAS 
POLIZAS DE AHORRO Y CAPITALIZACION

que emite la
COMPAÑIA INTERNACIONAL DE SEGURO de Panamá

y para esa fecha, debe usted tener su Póliza por 
B. l.OOO.oo. que sólo le cuesta el ahorro

mensual de B. 4.85.
Oficina Principal: Avenida Central No, 20

Fíliq Fuentes 
Mercedes de Rodrig 
Antonia Torres 
Joaquín Mojica 
Carmen Mojica 
Tiburcio López 
Juan Batista 
Isidoro Bernal 
Pastor Rujano 
Juan B. Sánchez 
Pedro Rujano 
Isidora López 
Santiago Santos 
Simón Batista 
Isidora Rivera 
Carmen Vega 
Dominga Núñez 
Nicasio López 
Rafael Tejedor 
Isa ías A ten ció 
Clemente Pino 
Antonio Maure 
Celestino Ortiz 
Leandro Pino 
Eleuterio Quintero 
F. de P. Quintero
I. Inés Delgado
Eulogia Rodríguez
Luis Peña
Raimunda Núñez
Luis Fábrega

0.25 
1 . 0 0  
0.25 
0.50 
1.50 
0.25 
0.50 
0.50 
0.50 
1 . 0 0  
0.50 
0.25 
0 . 1 0
0 . 1 0
0.25 
0.10 
0.25 
0.20
0.25 
0.25 
1 . 0 0  
1.00 
0.50 
1.00 
1 . 0 0  
0.50 
1.00 
1.00 
0.50 
1 . 0 0  
0.50

((Continuará)

De 5 a 6 a.m.— Misa rezada por los Sacerdotes in­
vitados al acto.

A  las 7 a.m.— Misa de Comunión por el limo. Sr. 
ARZOBISPO.

A las 9 a.m.— Misa Solemne, con asistencia del Sr. 
ARZOBISPO, cantada por el Sr. Cura Párroco, D. PE­
DRO MEGA. Sermón por el Rvdo. P. Antonio Rabanal.

BENDICION SOLEMNE del piso de la Iglesia, im­
partida por el limo. ARZOBISPO, Dr, Juan J. Maíztegui.

A las 11 a.m.— Pequeña recepción en la Casa Curai.

De 2 a 4 p.ni.— (Confirmaciones.

El Cura Párroco,
Pedro Mega, Pbro^

Santiago, Abril 30 de 1937. I
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